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Resumen

El az ticulo trata delaslecturaspolacasdel Quijote y del impactode la obrade Cervantesenla culturay la
vida públicade lospolacos.Aduciendovariosejemplosde la presenciadel mitoquijotescoendiferentesfor-
masdeexpresiónliteraria y artistica,conespecialatencióna los libros deviaje, el autorevidenciala vitali-
dad leí motivo y del propiopersonaje,indicadordeconductasindividualesy colectivasen los dosúltimos
siglosde la historia de Polonia,hastael momentoactual.
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Absirací

Don QuixoteconquersPoland. S¡avicexcursionsofMe knightofLa Mancha

Thepaperdealswith thc Polishreceptionof DonQuixoteand theinfluencewhich theCervantes’workexer-
tedon cultureandpublie life in Poland.Discussingvariousexamplesofthequixotie myth in differentforms
of li¡erary andartisticexpression,particularlyin travel books,thc authorarguesthattopicality of this moti-
ve and popularity of Quixote itself may be treatedas anmdcxof both individual and collectivebehaviours
in th~ Iasttwo centuriesof Polish history, aswell astoday.

Key words:Don Quixote,myth, Polishliterature,Polisbreceptionof Don Quixote, Polish“Quixotes”.

y dijo que nuncahabialeído que algúncaballeroandantehubiesemuertoen su
lechotansosegadamentey tancristiano,como Don Quijote;el cual, entrecompasio-
nesy lágrimasdelos quealli se hallaron,dio su espíritu:quierodecirquesemurió.

Estaspalabrasno las hecopiadodeningunaediciónrecientedela inmortalnove-
la deMiguel de Cervantes.Las lee—encastellano—enla películadeAndrzej Wajda,
Cenizas(Popioly, 1965),el actorJanNowicki, quieninterpretael personajedel capi-
tán Wyganowski,oficial polacode las tropasde NapoleónqueinvadieronEspaña.
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El filme estábasadoenlaobrahomónima(1904)de StefanZeromski,amargomora-
lista, nuestropropiosembradordeinquietudes,comosucoetáneoUnamuno(ambos
nacieronen 1864).La escenaaqueme refierotranscurreenun momentoy lugarque
podemosprecisarcon granexactitud1:madrugadadel 4 de agostode 1808,afueras
de Zaragoza,campamentode la infanteríapolacaque se aprestaa asaltar,por la
puertadc SantaEngracia,la “siempreheroica”(título del capítulodel libro2) ciudad.
Al final del episodiodel asalto,Wyganowski,traicionadopor el enlaceespañolque
debíade acompañarlealEstadoMayor francés,es encontradoporsussoldados,ten-
dido en el sueloy agonizante.Le escupenen la cara:habíandescubiertojuntoa él
una carta en que solicitabala dimisión. No queríaseguirluchandopor una causa
injustacontraaquelloscuyosidealespatrióticosen el fondo de sualmacompartía,
peroparasus subordinadosse convirtió así en un renegado,un simplecobardeque
sólo quedasalvarelpellejo,mientrasellosteníanque volver esemismodíaal com-
bate,por cadacalle y cadacasade la indomableciudad.

En la novelade2eromskiestepersonaje,conun papeldeordenmásbiensecun-
dario, ni muere,ni evoca,unashorasantes,lamuertedel famosohidalgo (aquí,pre-
monición de su propio fin, tan cercanopero tan inesperado);tampocolee a
Cervantes.Por lo tanto,lacomparaciónentrelapelículay el libro dejaclarala inten-
ción del director,deA.ndrzej Wajda: el capitánWyganowski,al intentaroponersea
lo quelos demásaceptan,de buenao mala gana,se transformaen un seguidormás
delcaballeromanchego,un hombreinspiradoporsuejemplo.Por cierto, las conse-
cuenciasde surepentinadecisiónserán trágicas,comoera de esperaren unasctr-
cunstanciastan dramáticasMorirá comomurió Don Quijote, perono “sosegada-
mente(...) entrecompasionesy lágrimas”.Al contrario:paraunos, losespañoles,es
un invasor de su tierra, al quehabíaque dar,presentadala menorocasión,el justo
castigopor lassalvajadascometidaspor sugente;paraotros,sus subordinados,será
un traidoral quese le negaráinclusola sepulturacristiana(los soldadosdejaránsu
cadáverdesnudopudrirseexpuestoal sol de verano).

La inclusiónde unacita del Quqote,contrastadacon lo quevienedespués,enla
pelicula de Wajda,directorconocidoporsu posturadesmitificadoraen los debates
sobrelos grandestemasde lahistoria polaca,es, a mi parecer,unapruebamásde la
vitalidaddelmito de Don Quijoteen nuestracultura,tradiciónliteraria y artística,en
la reflexiónsobrelas posturasquehemostomadoo estamostomandohoy antelos
problemasmáscrucialesdenuestracontemporaneidad.Y las obrasdeWajda—como
en su tiempolas de Zeromski,de Sienkíewicz,dePrus,y antes,las de Mickiewicz,
Slowackio Norwid— se inscribenenestecontinuodiscursohistórico.

El capitánWyganowski(me refiero al personajede la película), como segura-
menteotrasmenteslúcidasentresus compañerosde armasquetuvieronun contac-
to directocon las realidadesdel paísibérico durantela Guerrade la Independencia,
leyó El Quúoteen españoly en España.Juliusz Slowacki,el máshispanófilode
nuestrosautoresrománticos,trastomarclasesparticularesdecastellanoen suexilio
parisiense,tambiénse ejercitó en el dominio de estalengualeyendoa Cervantes.

1 Cf. PRESA (2004): 176. véasetambién134K (2002): 13-31.
2 véaseZEROMSKI (t996):283-33t1(“Siempreheroica”).
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“Ahora ya comprendoperfectamenteDon Quúote, ¡nadase puedeigualar a Don
QuUoíe!”, exclamabaen una cartaasu madrefechadael 20 de octubrede 1831
(SLOWACKI 1959: 31). En sucorrespondenciaposterior,dirigidaalosfamiliaresy
amigos,tampocofaltan reminiscenciascervantinas;elpoetahabla,porejemplo,de
sus “días quijotescos”relatandoalgunasde sus frustracioneso aventuras(ibídem:
329).Hayhuellasquijotescas(alusiones,personajes,motivos)enlasobrasdeAdam
Mickíewicz, sobretodo en nuestraepopeyanacionalPanTadeusz(1834): las seme-
janzasdel condeHoreszko—alto, flaco, despistado,siempresuspiranteeimaginati-
vo- - conel caballeromanchego,traspasadoaquíal ambientelituano, no producen
másqueun efectocómico,perodantestimoniodel conocimientodela obracervan-
tinaporpartedel poeta,quienpudoleerlaen laprimeratraducciónalpolaco,hecha
del francésporFranciszekPodoski(Histo¡ya czyli Dzieieyprzygodyprzedziwnego
Don QuischottazManchy,1781-1786)3.

La versiónde Podoski,únicaennuestralenguahastaqueaparecióen 1855 otra
traduccióndel francés,la de WalentyZakrzewski (Don KiszotzManszy)4,dejó, a
pesarde susimperfeccionese infidelidadesrespectoal original, un impactomuy
profundoen muchosde suslectores,fascinadospor las peripeciasdelprotagonista,
“tipo tristísimo” quese esfuerzay lucha sinun momentode respiro,no alcanzando
nuncani reconocimiento,ni la consecuciónde lo que pretendía.Son palabrasde
CyprianKamil Norwid (1821-1883)5,hombrede múltiplesaficionesy vocaciones,
originalpensador,critico dearte, traductor,últimodenuestrosgrandesrománticosy
el ~násincomprendido por su postura idealista, ya algo anacrónicaen pleno
Positivismo(comose suelellamarestaépocaennuestrasletras).Norwid es autorde
un mpresionantetestimoniosobreel impactoquela lecturadel Quyotepuedepro-
ducir en una menteilusionada.Se trata del largopoematitulado “Epos — nuestra.
1848”(o “Nuestraepopeya”,comotraduceel título FemandoPresa6;en el original
polaco:“Epos — nasza”),alprincipio del cual, dirigiéndoseal Caballerocervantino,
confiesaqueaprendióaleer enlas páginasquecontabansuhistoria.El poetarefle-
xiona amargamentesobreel destinodel Caballeroy el suyopropioenel año 1851
fechade creacióndel poemacuyotítulo hacetambiénalusión,en susegundaparte
(fecha “1848”), a la llamadaPrimaverade los Pueblos( WíosnaLudów)y lo quela
precedióennuestrahistoria local, la insurrecciónde Cracovia(1846),conel consi-
guienteexilio de los insurgentes.Se consideraportavozde suscompatriotasquede
nuevoseecharonaunaluchadesigualy denuevola volvieronaperder.Se identifi-
caplenamenteconel Caballeroy estaidentificaciónlahaceextensivaen lasúltimas
estrofas,graciasal empleodel plural—“nosotros,caballeroserrantes”(“my, kawa-
lery bkdne”),dice (NORWID 1968: 171-174)—atodoslos quese dirigenensucon-
ductapor labúsquedadelaverdad,ya que“la verdadtansólonosbasta1 anosotros
quetrasellacorremos,Quijotes1 contradragonesyponzoñas,balasy hierros”. Este
emocionantefinal, estosversos tan familiares para el oído de cualquierpolaco
(‘~prawdajedyniewystarczy/ nam, co zaprawdqgonim,DonKichotom,/przeciw-

3Cf. AUGU5T-ZAR~BSKA (2005).
Sobrelastraduccionesdel Quqateal polacovéase5ABIK (1998): 71-137(“La obradeCervantesen Polonia”).

~ Cit. segúnMAKOWIECKA (1984):240-243(“Norwid”).
6 Cf. PRESA(1997):742-743 (“Nuestraepopeya.1848”).
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ka srnokom,jadorn,kulorn, gro/orn!.”), versostantasvecesrecordadosy repetidos,
de generaciónen generación,son muchomásquela conclusiónde un “manifiesto
generacional”(PRESAGONZÁLEZ 1997: 742) limitado aunasdetenninadascir-
cunstanciashistóricas.Norwid los dirige a la humanidadentera,convocandobajoel
estandartedel caballeromanchegoa todoslos queno temencaeren ridículo aco-
metiendoaccionesparecidasa las suyas.

El autorde Epos — nasza,no sólo discípuloy seguidorde Don Quijote sino un
“Quijote” deverdad,aunquedesplazadoaotro tiempo, inaugurala galeríade nues-
tros Qu¿iotesdecimonónicos,vistoscomotales por sí mismoso por los demás.A
vecesson creacionesliterarias;otras,personajesauténticos.La intrigante figura de
StanislawWokulski, protagonistade La muñeca(Lalka, 1889)de BoleslawPrus
-escritoren continuo desacuerdoconla sociedadde suépocaala queacusabade
insolidaria,pocoproclivealbiencomún—sesitúa,comoelautormismo,entreel ide-
alismorománticoy el racionalismopositivista. El profesorPresaofreceal lector
españolun detalladoanálisisde sucomportamiento,destacandoque“su corazónes
románticoy sumente,positivista” (PRESAGONZALEZ 1997: 760); Wokulski cae
enla fascinaciónamorosaporunaaristócratavarsoviana,IzabelaLqcka,ve en ella
“a un ángely no a la mujer ignorante,engreíday egoístaquees”. Puesbien: este
burguésenriquecido,al verserechazadoy, aúnmás,engañadopor el objetode sus
aspiraciones,encuentraun almahermanaen el caballerocervantino.Repasandolas
páginasde El QuUote,libro queen sumomentolo impresionópoderosamente,com-
parasusituacióncon la delhombrequevivió en un mundode susensueños(como
él); quearremetíacontralos molinosde viento (comoél); que se vio descalabrado
(como él); queechóa perdersuvida corriendotras un ideal femenino(como él); y
que,en lugar de la princesasoñada,encontróa unasuciavaquera;de nuevo,como
él. Estasdospalabras(‘iiak oit”) marcanaquíel ritmo de la frase,repitiéndosehasta
cincovecescual lúgubrenota demúsica7.El autordeja inconclusala historia del
ambicio.o idealista,quien-enel fragmentocomentado—comparael final delanove-
la cervantina,en el queel Caballerorecobrael sentidocomún,consusituaciónsin
sabercuál serásupropio fin. “¿Y yo?” (“Ala?”) —se pregunta.

Wokulski,hombrefuertey emprendedor,hechounalástimatras sufrir un desen-
gañoamoroso,enjuiciabaa Don Quijote desdeelángulode un amantedesdichado;
la noblezadelos idealesdel Caballero,idealesqueél mismo,durantetanto tiempo,
compartía,pasabaen este estadode ánimoal segundoplano. Su quijotismo no era
por eso menosauténtico,personale intimo queel de Norwid, el del “yo lírico” de
supoema.PobreWokulski, ¡quélástimaqueantesde fijar sumiradaenla señorita
Lqcka no hubieraleído a Sofia Casanova,escritoray periodistagallegaque por
aquellosmismosañosdabaa conoceral lector españolsusopinionessobrelas muje-
res de Varsovia: “las varsovianas-son-tenidas-en--todaPoloniapor fn-yolas. Seias
motejade amoral lujo, de pasiónpor las diversiones...”,etc. (CASANOVA 1903:

~En polaco:“Przypomnialsobiet~dziwn4histori~cztowieka,przczkilkana~cielat ~yj~cegow sferzepoezji — tak
jak on, który rzucalsi~ na wiatraki -- jak on, byt zdruzgotany— jak on, który zmamowal2ycic uganiaj~csk za
idealemko¡aety jakon, i zamiastkrólcwnyznalazlbrudna,dziewk~odkrów — znowu jak on’,.” (PRUS 1972:
375-376).l~ssubrayadosson mios.
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36). Deberíade enamorarsede otra clasede mujer, ya que -continúala autorade
Másqueamor—“en Poloniahaydoctoras,farmacéuticas,botánicas,agrónomas,lite-
ratas(...) que,respetadasportodoelmundo,contribuyenpoderosísimamentealpro-
gresomoral y materialde su patria” (ibídem: 36-37). Pero entonces,claroestá,el
público lector polacohubierasidoprivadode lamejornovelarealistadela épocay
susadmiradores,de la posibilidadde compartir los sentimientosde su entrañable
protagonista.

La antesmencionadaesposadeWincenty Lutoslawski,perspicazobservadoray
comentaristade nuestravida social, cultural y literaria, dejó unos incomparables
retratosde algunosde susrepresentantesmásdestacados,entreellosdel poetae his-
panistaJulianAdolf Swi~cicki, traductorde variasobrasde teatro españolclásico,
aulordel extensoestudiointroductorioalanuevaedicióndeEl Quijote,en laversión
deZakrzewski,adornadacon ilustracionesde GustaveDoré(1899).Empiezadicien-
do queeste“entusiastadenuestropueblo(...) quizáen fuerzade estudiarlohallega-
do a asimilarseinconscientementealgo característicode nuestraraza. (...) hablade
prisa,convehemencia,a gritosaveces,y alnarrarcosasdeEspañael fuego denues-
tra desbordantefantasíabrilla en susojos”. Prosiguiendola característica,concluye:
“La cabezacana,el rostroavellanado,el cuerpoangulosoy enjuto,hácenleparecido
a [>. Quijote,aprestadoareñir singularcombate”(ibídem: 37-38).

Norwid, Wokulski, Swi~cicki, unidos por su semejanzaespiritual y a veces,
incluso, fisica, conel hidalgo manchego,son tan sólo ejemplosrepresentativosde
esteaurade admiraciónquedurantetodo el siglo XIX y buenapartedel XX exten-
día entrelos polacosla obra cervantinay su protagonista.Muchosautoresde la
épocadejaronun testimoniopatentede ello. El literato e incansableviajero Teodor
Tripplin (1813-1881),nuestromayorhispanófiloromántico,de cuyasmemoriasde
viajesporEuropahastatrestomosestándedicadosaEspaña,las primerasnociones
sobreestepaís“radiantey soleado”-como lo llama— las habíaobtenidode suslec-
turas juveniles, con El Quúote a la cabeza;el caballero manchego,El Cid y
Almanzorle hicieron soñarcon descubrirun día el paísibérico8. La misma confe-
sión la hace,a orillas del Guadiana,antesde cruzarla fronterahispano-portuguesa,
el portavoz literario de Tripplin, protagonistade su novela Pan Zygmunt w
Hiszpanii9,y ambientadaen laprimeraguerra carlista,libro de complicadaintriga
sentimentalconevidentesconnotacionescervantinas.Tnpplin aprendióel castella-
no ya en suadolescencia,enPiúczów,a orillasdel Nida: tanfuerteerasudeseode
conocerlos“jardineshespéricos”dela “caballerescaEspaña”,ala quesiemprecon-
siderabasu “patria espiritual”,comolo expresaenunaemotivaexclamacióncon la
queabrelas páginasespañolasdesusmencionadasmemorias.Muy parecidoerael
caso del filósofo Wincenty Lutoslawski,quien, tras haberleído en su niñez El
Quijote, sintió una singularsimpatíahacia los españolesy quiso conocerlosde
cerca10,lo quemotivó suviajeaEspañaen1886,duranteel cualel caprichodeldes-
tino pusoen sucamino a la joven poetisaSofia Casanovaconla queiba a casarse

~ Cf TRIPPLIN (1844-1853):9 y siguientes.Texto reproducidoparcialmenteen SAWICKI (t996): 11-53.Sobre
Tripílin véasetambién5AWICKI (1995): 55-57.
~~ TRIPPLIN (1852):1. 17.
tO vaseLUTOSLAWSKI (1909):23.
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pocodespués,volviendo luegovarias vecesa la PenínsulaIbéricaparalargastem-
poradas.Otro ejemplode la fascinaciónde los polacospor España,debidaen gran
parte a la lectura de las aventurasdel caballeromanchego,lo constituyeArtur
Rubinstein.El famosomúsicoy pianistaconfiesaen susmemonas:“Hombreque
abriómi corazónalas increíblesmaravillasde España(...) fue Cervantesy aquello
sucediócuandoconseguídominarel españolen el gradoque me permitíaleer El
Qu~¡ole en la incomparablelenguadel original” (RUBINSTEIN 1986: 530).

El granromanistaStanislawWqdkiewicz,en suextensoinformesobreel hispa-
nismopolacopublicadoen 1928 (“Zaniedbanadziedzinahumanistyki”),trasrepa-
sarla listadenuestrosescritoresinfluidospor laobracervantinaconcluye:“Después
detodo, ¿,quiénno habríaleído laobramaestracervantina?”(WIF~DKIEWICZ 1928:
305).Luego,daun ejemplo“de última hora”: el deEmil Zegadlowicz(1888-1941),
de cuyaextensaproducciónliteraria quecabesituarentrela llamadaPoloniaJoven
(Mioda Polska)y las corrientesexpresionistas,destacael ciclo novelescoVida de
Nicolásirgenhifero(ZywoíMikolaja Srebrernpisanego,1927-1935).Pueselprimer
libro quesuprotagonistahabíaleído era,precisamente,El Quqote:“¡qué libro tan
maravilloso! ¡Feliz aqueldomingoque,extendiéndose,le abríael camino!”, etc. La
narraciónprosigue,enun tonodealtisonanciaencendida11.Lassugestivasimágenes
de lanovela, cristalizadasen la imaginacióndeunjovencito, causanun granimpac-
to en sualma, lo orientan,señalanla ruta a seguir.El olvidadohoy ciclo narrativo
de Zegadlowicz--aunquesuquintaparte,Pesadillas(Zmoiy)ha sido llevadaal cine
con gran éxito por WojciechMarczewski—es unaconvincentepruebade que las
“correrías”, siempretriunfantes,del caballeromanchegopor nuestrasletrasy la
mentedelos lectores,tienensucontinuacióntambiénen plenosiglo XX. Y no esla
última, por supuesto.

Volvamos,sin embargo,unavez más,al siglo anterior.A la luz de mispropias
lecturas-sobretodo las de los libros de viaje— me permitiríaafirmar queel prota-
gonistacervantinoiba convirtiéndosepocoapocoenlaimaginacióncolectivade los
polacosen unaespeciede antídotocontra la figura, tan arraigadaen Poloniadesde
el siglo XVI y losprimerosbrotesde la leyendanegra,del ferozy ávido conquista-
dorespañol.Don Quijote,hombrebuenoy justo, aunquedespistadoy engañado,se
noshacíacadavezmáspróximoy familiar, eraun almagemelaalanuestra;nosfas-
cinaba, inspirabay ennoblecíanuestrospropios impulsos,igualmenteidealistaso
por lo menosidealizadosgraciasal ejemplode su propiaposturay conductaque
queríamosimitar, seaenelplanoindividual,seaen elde lasaccionescolectivas.En
suma,desterrabadenuestramentalidadel estereotipoanterior,sustituyéndoloporun
modelo,o inclusoarquetipo,nuevo: el de un españolnobley desinteresado,dis-
puestoa heroicosarrebatosy desigualescombatesen defensadela verdady de los
perjudicados.Sufigura correspondíaconel ambientegeneralde laépoca—piensoen
el siglo XIX—, conel estadodeánimode lospolacosquevivían en laatmósferade
patrióticasexaltaciones,ilusionesy frustraciones(porcierto,justoesrecordarquela
actitudpositivistahacia Don Quijote serámásmatizada,con notasde criticismo
referentealo quesucarácterconservódevicios nacionalesespañoles:holgazanería,

it véaseZEGADLOWtC~ (t928): 66 y siguientes.
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presunción,soberbia,opuestospor algunospublicistas a las cualidadesdel alma
anglosajona,encarnadasen RobinsonCrusoe:laboriosidad,perseverancia,espíritu
emprendedor)12.Pero,por lo general,el ejemplodel Caballeroy el impacto de la
propia obracervantinaenvarias generacionesde lospolacos,noshicieronabrirnos
a Españay a los españoles,mirarles conbuenosojos,eliminandocualquiernotade
aversiónu hostilidad,huellasde actitudesya trasnochadas,dominantesen la época
de la Ilustración,tan malévolahaciaelpaísibérico.

Todanuestraliteraturaviajera surgidatraslas expedicionesrománticas,traslos
viajes científicos,artísticosy los motivadospor afición o simplecuriosidad,a la
PenínsulaIbérica, da testimoniode aquellacreciente,luegoya constantee imper-
mutablesimpatía.A losespañolesse lesmira no sólocomoa compatriotasdel caba-
llero manchego,sino—muchasveces—comoasusdescendientes,o vivos retratosde
susrasgosfisicos, figura, modo de comportarse.El historiadorAdolf Pawiñski, en
su libro España.Cartasde viaje (Hiszpanja. Listyzpodró~y,1881),el estudiomás
completosobreel país,su culturay vida intelectualpublicadoen el siglo XIX en
Polonia’3,cuentacómoen Burgosel ayudantedel carretero,que dormitandoespe-
rabala diligencia retrasadaen el interior de su ómnibus, lo despiertacon estas
solemnespalabras:“¡Hidalgo, levánteseusted!” (lascita en castellano);el tonode
su voz indicaba—parael viajero— la apariciónde algúncaballero,digno espécimen
de la razade auténticoshidalgosdeCastilla.La tensiónsigueen aumento,elperso-
najetardaen aparecer,por fin baja...resultandoserun simple cochero.“Un solo
momento-concluyePawiúski—contribuyómejora queentendieraa Cervantesque
(...) comentariosmáseruditos” (PAWINSKI 1881: 1. 35-36).Otro visitanteilustre,
Henryk Sienkiewicz, admiradordel castellano—segúnél, “lengua más bella del
mundo,en la quecadapalabrasuenacomo si fuerade plata”’4—, dejótrassuviaje
detressemanasaEspaña,realizadoen 1888,unasinteresantísimascartasy el repor-
tajetitulado“Una corridade toros”,enel cualcomparaa lospicadores,hombresfla-
cosy huesudos,conel protagonistacervantino,tal comolo retrataen susilustracio-
nesGustaveDoré. “Cualquieradeestosjinetes—dice—podríaservir demodelopara
el caballero«dela triste figura»”. Y prosigue:“Esta flaca siluetaque se dibuja(...)

en el azul del cielo, (...) y aquelcaballoclaroy huesudo(...), esta imagengótica
puradelos seresvivos, respondeala ideaquetenemosdel caballerode La Mancha
al leerla obrainmortalde Cervantes”15.

Ejemplosparecidossepodríanmultiplicar, porquecualquierviajeporEspañanos
servía de oportunidadidóneapara evocar a Cervantesy a Don Quijote. Józef
Czapski,conocidopintor y ensayista,visitó Españaen 1930 publicandoluegounas
impresionistas“Notas deviaje”, brevespinceladasen queno faltan reminiscencias
cervantinas.En Arenasde SanPedroatraesuatención,entremuchostipos masculi-
nos—feisimos,asuparecer,encontrasteconadorablefisonomíade lasmujeres—un
pastorderostroincreiblementeenjuto,tostadoporel sol y lacabezacubiertaconun

12 (;f, SABIK (1998): 105-106.
~ Cf. SAWICKI (1995): 82-84.
14 “(••) najpkkniejszyna~wieciej~zyk, w którym ka±deslowo d~wi~czyjak srebro(...), m~ska,szlaehetnaa
~piewnamowa,któratak tatwoezepiasi~pami~ci,jak magnezlelaza” (SIENKIEWICZ 1950a:233-234).
t5 (‘it. segúnMATYJASZCZYK (2001):95-96.Cf. 5IENKIEWICZ (1950b): 213-235.
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enonnesombreronegro; aquelaldeanole parece“un vivo DonQuijote, tal comolo
habíaimaginado(Honoré)Daumier” (CZAPSKI 1930: 52).

Mencionemosde paso que la recepciónpolacade Cervantestuvo tambiénsu
facetapictórica, con cuadroso bocetosde tales artistascomo JacekMalczewski
(belloAutorretratoen armadura,símbolode comunióndeidealesconelCaballero),
WladyslawJabí(seriesde dibujosdedicadosal hidalgomanchego,fruto de su larga
estanciaenEspaña)y ZygmuntWaliszewski,“Zyga”, tildadoa vecesdeQuijotepor
susamigos,ya que solíaexpresarpúblicamentesu identificación espiritualconel
protagonistacervantino.SubiógrafoJerzyWolff diceque se lo podríallamar,“por
susproyectos,rayantescasi en la locura,Don Quijote del arte”16.Pocoantesdeque
lamuertepusierafin a sucortae intensavida(1897-1936),en 1934,pintóunaagua-
da sobrepapel,Don QuUotea caballo,merecedora,por suexpresividady profundo
mensajehumano,de un examendetallado,imposibleenestelugar. Destaquemospor
lo menosalgunoselementossignificativosdel juegodecoloresempleadopor el pin-
tor: los grisesdel alargadoperfil del Caballerocontrastanaquívisiblementecon la
tonalidadcálidade la figura sonrientey bonachona,esbozadaen rojo y amarillo,del
Escudero,complementonaturale imprescindiblede la gravedadascéticadelprime-
ro; ambosconstituyenno sólouna parejainseparablesino dosfacetas,la inspirada
y lamaterial,de lanaturalezahumana,del serhumanocompleto.La filosofia quese
oculta trasestecuadropareceseralgo nuevoen nuestrapercepcióndel universal
mito cervantino,limitada casi siempreal idealismodel Caballerocon menosprecio
u olvido de su fiel y pragmáticoservidor.

En este repasopanorámico,aunquenecesariamenteselectivo,de las “correrías
eslavas”del caballeromanchego—que tantasvecescobranforma en las andanzasde
lospropks eslavos(aquí, lospolacos)por sutierradeorigen,enbúsquedadelashue-
llas cervantinasen tipos humanos,arte, inclusopaisaje—,algunosrelatosde losviaje-
ros tan sólose puedenseñalary enjuiciarsomeramente,aunquemereceríanmásaten-
ción. Mencionemosentre ellos, en primer lugar, el fascinantelibro de Marek
(Mordejai) Ehrenpreis,escritor,militante sionistay rabino deorigen polaco, Un país
entreOrientey Occidente(1927), traducidoen sutiempoavariaslenguas(entreellas,
el alemány el francés)l7.Su autordestacael dualismodel almahispanaque,uniendo
losrasgosdeDon Quijotey los de suescuderodesea,a lo oriental, elevarsehaciael
cielo, pero es detenidopor la naturalezade SanchoPanza,occidentalal máximo.
Segúnél, cadaespañolguardadentroestosdospersonajes:hacesu vidayaenlacate-
dral, ya en la plazadetoros; o ayuna,o satisfacesusinstintos.El quqotismoseríala
religión propiade losespañolesy El Qu~ole,su SagradaEscritura.Esteviajerojude-
opolaco,sucesordeunarazaorientalquedurantesigloshabitabaenel Occidenteeuro-
peo,sesienteen Españacomoen supropiohogar,la llamasu “patriaespiritual”y, por
supuesto,se reconocea si mismoen las páginasinmortalesde la obracervantina18.

16 CitscgúnMAZUREK (t994): 18. El articulova acompa6adodela reproduccióndel cuadrode Waliszewski.
‘~ Véase EIIRENFREIS (1928): Das Lnnd zwischenOrienr und OAzidenr. SpanischeReiseemesJuden (Welt-
Verlag,Berlin)y EI-IRENPREIS(1930):LepaysentreOrieníel Occiden. Voyaged’un Ju~fenEspagne(Les Edi-
tions Rider,Paris).Uno deloscapitulosaparccióúltimamenteenlaversioncastellana,hechasobrelabasedel pola-
co (PRESA2003: 213-224).
~VéaseF.IIRENPREIS(t930):256-265 CII tambiénAUCUST-ZAR~BSKA(2003): 91-101.
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Igualde entusiastahaciaEl Quijote se nos muestrala escritoraAureliaWyle~yñska,
que recogiósu epistolarioespañol,productode un viaje realizadoen 1930, en el
libro Con tu alma al hombro(ZduszqTwojq na ramieniu, 1933).Durantela trave-
sía de la curiosaviajerapor elpaísibérico, lanovelade Cervantesle sirvede libro
de cabecera;la muertedel Caballero,trashaberrenegadodesu locura, unamuerte
“heroica,al modo españoly, al modoespañol,cruel”, continuamenterememorada,
la dejabaabrumaday confundida,hubierapreferidounasoluciónmásacordeconel
mensajedel libro (WYLEZYNSKA 1933: 183-184).

En los añostreintadel último sigloyadisponíamosde unaversiónintegraldeEl
Quqote,traducidadirectamentedel original porel polifacéticoromanistaEdward
Boyéy publicadabajoel título PrzedziwnyhidalgoDon KichotzManczy,primero
enforma de fascículos(1932),luegocomolibro, encuatrovolúmenes(1937-1938).
Existían,además,varíasadaptacionesdirigidas tanto a los adultoscomoal público
infantil. El camino de los lectoreshacia el encuentrocon el caballeromanchego
pudo serdiferentepero lo que no deja lugar a dudases quetodoslo conocieron,
directao indirectamente;era ya un símbolobien enraizadoen nuestraconciencia
colectiva.

Lo podemosafirmara la luz de laproducciónliteraria,sobretodo enlapoesíay
enel periodismo,del tiempode laguerracivil. Varios de losprotagonistasdel con-
flicto españolcuyosecosse hicieronentenderprontoennuestraprensay literatura
del frente, fuerontildadosenseguidade Quúotes,desdeBonaventuraDurmti (“dis-
cípulode Bakunin,hijo de la Barcelonaproletaria,Don Quijote queno aceptónin-
gunatiranía,ni lasuyapropia”—palabrasdeKsaweryPruszyúskil9—)hasta...unode
los líderescomunistaspolacos,agentede Stalin en las Brigadas,“Rwal” (Gustaw
Reicher),un “Don Quijote polacodeseosode apoderarsedelosmolinosentodoslos
paises”,comolo elogiaJanWyka (1984: 128-129).Tantoél comootrosinterbriga-
distaspolacosdedicabansuspoemasal caballeromanchego,hoydurmiente,pidien-
do que despertaray se uniera a una luchajusta.“Baja del zócaloa las trincheras,
¿acasono oyeslos gritos del pueblo?”,exhortaZofia Szleyen20haciendoalusiónal
conocidomonumentode la Plazade España,objeto de inspiraciónde másde un
autor en aquellosaños21.Por otro lado, en la prensasatíricade Poloniaaparecen
tantolos dibujoscomopoemasalusivosal inmortalpersonaje;en “BaladasobreDon
Quijote” de WladyslawSzlengelel Caballerorespondeal llamamientodel general
Franco,dispuestoa dar suvida por laPatria,peroal ver los avionesy tanquesale-
manes,al moro queexclama“Por la libertady la grandezade España”,a la vezque
estrangulaaun español,vuelve a sudescansodeultratumbamurmurando“otravez
se hanburladodemil otra vezmetomanpor loco”22. Losvoluntariospolacosdelas
Brigadas—y no eranmenosde cincomil, de loscualesunostresmil encontraronsu

‘~ ‘véaseel fragmentodellibro dePRU5zYN5KI, coleccióndereportajessobrela Españarepublicana(Wczerwo-
ne] Jliszpanii,1937).dedicadoal líder anarquista(PRUSZY SKI 1985: 122-124).
20 “Don Kichocie,zrzué kolczug~/ Madryt dzisiaj czeka cudu,1 zejd~ z cokolu do okopów ¡ czyz nie slyszysz
krzyków ludu?”. Cit. segúnBEDNARCZUK(2005): 131
21 Cf., por ej., los párrafosfinalesdeVatorymiedo(BAREA 1938: 110).
22 “Don Kichot glow~ pochylil /i wrócil po spokój w zatwiatach1 - znów sobieze mnie zakpili ¡znów ze mnie
robi~ wariata...”.Cit. segúnI3EDNARCZUK (2004):120.
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reposoeternoen las tierrasde España—se consideraban,comoun grupounido por
unosidealescomunes,los “Quijotesde hoy” y así lospresenta,enunanovelapubli-
cada cuarentaaños más tarde,Esperanza(título original en español),Stanislaw
RyszardL)obrowolski. No se tratade un texto degrancalidadartística,perolo que
en este libro pareceespecialmentedestacablees la contextualizaciónrománticade
los ensueñosdelos interbrigadistas,queluchanpor la libertadde lospuebloscomo
Don Quijote,y del famosopoemade Norwid, citadoaquíen extensosfragmentos,
con el comentario de uno de los personajes,Antoni, quienrecuerdalas estrofas
aprendidasde memoriaen la escuela,frente al monumentomadrileñodel hidalgo,
repitiendoqueinclusosi pierden,él y suscompañeros,la lucha,no serámásqueuna
batallaperdida,la primerade muchasotrasquevendrán;“hay queseguir,y punto”
(DOBROWOLSKI 1976: 86-87).

Despuésde 1945 dos romanistas,el matrimonio Anna Ludwika y Zygmunt
Czerny,se dedicarona verterdenuevodel castellanoal polacola historíadel caba-
llero manchego;el proyectofinalizó con la edicióndel libro, titulado Przemy.~lny
szlachcicDonKichotez Manczy,en 1955.Setratadelaversiónmáscompletay fiel
al original, quesuperanotablementea las anterioresperono es un trabajobrillante
ni perfectoencuantoalosmaticessemánticosy estilísticos.Conrazónafirmapues
KazimierzSabik, el cervantistamáseruditodenuestropaís: “Una vezmás,la obra
maestradeCervantesharesultadointraducible,porqueasítienequeser.Losextran-
jeros sólo podemostratarhumildementede aproximarnosa su inmensariqueza,
unosmás, otros menos.Queda, como siempre, la lectura gozosadel original”
(SABIK 1998: 134).

Pero, ¿cuántos-cuántospolacos— la leyeron en el original? Seguramente
muchos,desdeSlowackihastaRubinstein,perotal vezno todosquienesafirmanque
lo habíanhecho.En la Poloniasovietizadade laposguerra,duranteel régimenesta-
linista, ni habíahispanistas,ni hispanismouniversitario,ni posibilidadde aprender
el castellanoen la escuelao los cursos de lenguasextranjeras.En estaépocadel
socialismoreal si quehemosdadoun saltomuy real...haciaatrás,perdiendocual-
quier contactodirectocon la culturay la lenguaespañolas.Aparecíantraducciones,
deobrasclásicasy autoresconsiderados“progresistas”o “antifascistas”,los teatros
teníanensurepertoriodramasdeLopedeVegay de GarcíaLorca,profusamentetra-
ducidoy editado,peropoco máshubo,hastabienentradoslos añossesenta23.Para
losviajesdeEspaña,y losprimerosI)epartamentosdeEspañolenlas universidades,
habíaque esperarunadécadamás,prácticamentehastael fin de la dictadurade
Eranco.

En laEspañafranquistala situacióneraaúnpeor(encuantoal interésporlas cul-
turaseslavasy la posibilidadde satisfacerlo,por supuesto).La profesoraGabriela
Makowiecka (1906-2002),fundadoradel primer seminariode Eslavísticaen la
UniversidadComplutense,escribeen sus memorias,llevadasa la publicaciónen
1992 con el título Wracajqcdo laí h¡szpatiskich(Volviendoa los añosespañoles):
“Recuerdoquela solapalabra«eslavos»eraenaquellaEspañaoficial equivalentea

23 El temade la recepciónde la literaturaespañoladurantenuestraposguerraestátratadoampliamenteen 5AWIC-
Kt (1992): 333-348.
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«comunistas»,y aquélloseran más que ovejas negrasdel régimen franquista”
(MAKOWIECKA 1992: 158). Valga su testimoniopara explicarel porquéde la
lagunadeunoscuarentaañosen loscontactosmutuosentreambospueblos,ambas
lenguas,ambasculturas:la de Slowacki y Norwid, fervienteshispanófilos,y la de
Cervantesy su inmortalCaballero,guíaespiritualdetantospolacosentiemposante-
riores.¿Tansóloanteriores?Dejemospor un momentoabiertoesteinterrogante.

GabrielaMakowieckaencerróen su libro citadoun montónde temasreferentes
a las cosasde Españaquefue conociendoy comentando,añotrasaño,a lamanera
de aquellos“curiososimpertinentes”ilustrados,racionalistaspoco aptosa las emo-
cionespero atentosa cualquiermatiz de la realidadque descubrían.De tempera-
mentomásbienpositivista que romántico,se deja, sin embargo,hipnotizarporel
“oculto magnetismo”del monótonopaisajede La Manchaquevisita acompañada
por sumarido,recorriendola azoriniana“rutade Don Quijote”, dondecadalugary
catiapueblotantasasociacioneshistórico-literariasle inspira. El capítulo “Bajo el
signode Don Quijote”24ocupasóloun parde páginas;los apuntesdeviaje traslas
huellasdel Caballerode otra autorapolaca contemporánea,brillante novelistay
ensayistaMaria Kuncewiczowa,un libro entero,titulado Don QuUotey las ayas
(Don Kichot i niañki, 1965). Libro singularen nuestrahispanofiliay bibliografia
cervantina,merecedorde un estudioaparte;lírica expresiónde la fascinación,teñi-
dadeciertotemory recelo,quesuautorasintióanteelarteespañoly lostópicosdel
esl)añolismodesdesu mástierna infancia, cuandotuvo el primer contactocon la
vision pictóricadel universocervantinodebidaa GustaveDoré,repasandolas pági-
nasdel libro por él ilustrado ~KUINCEWICZOWA1976: 5..7)25. Estaimborrable
impresiónquele causóentoncesla figura del Caballerohabíamotivadosuviaje,
emprendidomediosiglo mástarde,en 1961,desdeNuevaYork dondevivía exilia-
da. paraconocerel trasfondode susaventuras,“respirarelaire queCervantesinsu-
fló en sus pulmones”;llegar, en subúsqueda,a todaspartes queel escritorhaya
podidoconocer.Contándonos,pasoapaso,suexperienciaviajera,la escritoracons-
tataantelas estatuasecuestresdela madrileñaPlazade España:“es un monumento
al hombremismo.Uno endospersonas,hombreespañol,hombrea secas”(ibídem:
241)26.

Makowiecka,establecidaen Españadesdelos añoscuarenta,y Kuncewiczowa,
viajeraprivilegiadadadosu lugar de residencia,son,en el períodode nuestrapos-
guerra,testigosun tanto excepcionalesdela permanenciadel interésde los polacos
por el caballerocervantino.A lacitaconelhidalgomanchegoenPolonia,la Polonia
del rechazodel régimende Francoy, en consecuencia,decualquiercontactodirec-
to conelpaísquegobernaba,pudieronacudir,enprimer lugar,lospoetas.No eséste
mi tema, señalarépuestan sólo unamuestraqueva a contracorrientede las inter-
pretacionesanteriores.El autor de “Don Kiszot” (1956), StanislawGrochowiak
(1934-1976),fue conocidopor suantiesteticismo,inclinacióna lo grotescoy paró-

24 VéaseMAKOWIECKA (1992): 94-99(“PodznakiemDon Kichota: zho~e,oliwa i wino”).
25 Era, comosepuedesuponer,la mencionadaediciónpolacade 1899, conelprólogode5wi~cicki, o sureedición
del alIo 1913.
26 las dosúltimaspalabrasaparecenencastellano.El capítulocerradoconestacita (“Madrid”) fue incluido en la
antiogiamencionadadePRESA(2003):257-315.
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dico; a la heroicidadoponíaunaposturaqueél llamabamiserabilismo:interéspor
loshumildes,pobres,maltratados,lo bajoy feo comocomponentede la viday dela
condiciónhumana.Los dos protagonistasdel poema,el espiritualDon Quijote y el
materialista Sancho, son constantementecontrastadosy contrapuestos,hastael
momentoen queel hidalgo muere(“Klap!”..., onomatopeyaqueequivaldríaa algo
como “¡plaji” en castellano)y el escuderosequeda,bienapegadoala tierra,engen-
drandounanumerosaprole quepoblarála tierra.El autoirónicofinal no deja lugar
a dudasen cuantoa quiénprevalecerá;los descendientesdel escuderose dedicarán
acualquierempleo,por lo queal poetano le quedamásremedioqueconsiderarse
“nieto de SanchoPanza”y aceptarqueenla pescaderíaenvuelvanlos arenquesen
papelen quefue imprimidasupoesíalírica...27.

1,Significaríarealmenteestoquealos polacosde hoyya sólonosquedaunapos-
turamaterialistau oportunista,el omnímodoconformismo,unavida sin ideales,ya
queestosfueronenterradosjuntoa aquelquelos proclamaba(“Coronaenel ataúd.
Luz de candelahastael cielo”, puntualizaelpoeta)?No habríaqueprecipitarsecon
la respuestaafirmativa.Entre la aparicióndel citado poemade Grochowiaky el
momentoen quenos encontramos,hapasadocasi mediosiglo y muchascosashan
ocurrido,tambiénen lavida colectivadelos polacos.El cambiode régimen,el tras-
pasodepoderaunasélitesnuevas,procedentesde círculosoposicionistas;todala
transformaciónpolítica, socialy económicaqueestoconllevaba,sirvieronde cante-
ra parala apariciónde muchosidealistasy de muchosilusionados.Unos,másrea-
listas y racionalistas,con los proyectosque consiguieronllevar a cabo(caso de
AdamM ichnik y suGazeta Wyborcza,primer diario independienteen nuestrazona
deEuropa,hoyprincipal órganode opiniónenPolonia);otros,ilusionadosconunos
proyectosquerayaronen la locura,fanáticosperseguidoresde los realeso supues-
tos“colaboradoressecretos”delos serviciosde seguridaddel régimenanterior(no
cito nombresparano hacerlesaquí propaganda;además,los polacossabemosde
quiénesse tratay, en los debatespúblicosrecientes,hayunadivisión de opiniones
muy acentuadaen cuantoaeste tipo de actividadese iniciativas).

¿,Cómo enjuiciar, desde la perspectivade hoy, la del mensajeuniversal del
Qué¡oíe y de la herenciacervantinaen la mentalidaddel hotnbrecontemporáneo,
fenómenosparecidos?¿Podríahablarse,tal vez, de un Quijote redivivusentrelos
polacos,en sudoblefaceta: la deun hombrenobley justo, Don Quijote el Bueno,
paradigmadel idealismodesinteresadoy ladel Caballerode la Locura,peligrosopor
su fanatismoy cegueraantelos efectosdelas accionesemprendidas?Creoquesí y
que,en amboscasos,ambasversioneso encamaciones,el inmortalCaballerovence
hoy en Polonia,tanto si se lo mencionapor sunombrepropioen diversasentrevis-
taso artículos,comosi se lo dejade mencionar

28.La esenciadel mensajecervanti-
no quedaviva y las etiquetas...éstas,poco nos deberíanimportar.

27 ~ nawet w sklcpicohwin~ci ~ledzie¡ W mojeliryki — wnukaSanchoPanzy”.VéaseBADOWSKA (2004):138.
28 Ejemplos,sacadosdcla prensadiariay lasemisionestelevisivaso radiofónicasdc los últimos meses,no nos fal-
tarian;recop!ladosy ordenados,podríanfomentarotro ensayode temacervantino,dedicadoestavezal quijotismo
comopastadcconductaennuestravida públicaactual.
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